
LA DIPLOMAOIA ESpANOLA EN LA ORlSIS ITALIANA DE 1859
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Ji,a atención prestada por España a los sucesos aoa.eoidQs en

Italia en los primeros y deoisivos meses de 1859 es mu.cho más

importante de lQ que dejan entrever los estudios que hasta hoy

han sido publicados. iJ.cf.e:�ciO' Qonfirm�� de es'ta tesis

.. las �vestigao1ones que hemos realizado en �os arohivos del

.misterio de Aeuntos EX.teriores e Histórioo lacional, de Ma­

drid,. b ellos hemos consul tadQ los informes de los embajado­

re.s españoles acredita.doa ante Franeia, Austria, Cerdefia "JI

Parme..

Desde el 20 de julio de l858 gobernaba España el general

Z,eopol.do O'Donnell (con Saturnino OaJ.derón en el ministerio

dè Estado). Qt].)onnell presidía una nueva. formación política, la

Unión ¿1(flTJr�J, especie de tercera fuej!za que se situaba entre

los é�n.sel'Vadores (o moderados) l' ¡os progresistas (o liberales

de izquierda). Era una tentative. para. encauzar el reinado de

Isabel II por una senda que le 11brara de la reaooi6n y de la

revolación, sobre todo después del fraQaso del movimiento pro­

pesista de 18'4-1856. la Unión Liberal admitió en sua filas a

alementos moder.ado $. y progl'8sistas, en lm e SfUéJl:'f,:O pê.� Duscar

un gobierno templado que realizara las reformas mínimas neoesa­

rias para el de_l'rollo del pais. en tranoe de inicial;' su equi­

pamiento industrial. �n ta1ea Condioiones no debe sorprender que

a.bundaran las contradicoiones internas en el gobiernô de la Uni6z

Liberal, donde se oodeaban latifundistas andaluces y fabricantes

ee:talanes, intélectuales oatólicos y hombres de nego�1os más o

, ,,-u<,..��
menos escepticOs. Esta oontradioo1on aumenta.ba "i·. $;PxmdmMft!J

tiel gòb1,erno Otl)onnell� corte de Isabel II, dominada por un

equipo donde predominaba el fanatismo religioso. Por esta causa

el prOblema italiano era una piedra de toque capital en la polí­

t1ca española de la épooa, pues planteaba el heoho de la Sllbsis-



,
s1stenoia de los Estados !remporales de la S,anta Sede. Mientras

la. Oorte y el partido moderado querían evitar a toda. costa. oual...

qu,1e:r mod1:t'icaci6l'1 en el e_a que? en Italia., el pt'Wtido progre-
- -

siste. y sran parte de la. juventud proolamaban desde la. prensa y.

el Parlamento la neoesidad de a.poyar el maV'imiento de unidad na­

-o1anal italiano.

El gobierno O'Donnell se halló enfrentado 001'1 le. orisis

1tal lena. de 1859 y tuvo que h$eer frente a. la :misma con la t1,"

m1dé� que ,imponían sus oontrad1òo1ones espirituales y materia­

le$, Estuvo s;lampre bien infor_do de la ai tuac1ón internaoio­

nal, gracias a �oe despachos de Alejandro Mon, embajador en Pa�

rís, Diego aGallo Quesada, embajador en ':rt:a.r1n, y Lu1s López d.e

la TQ�ré Ayllóll, èmba.jador en Viena. l,.os informes de este Últi­

mQ sen espee11Ùll1ente' preciosos, pu.estò que .gozaba. en la. corte

de FranciseQ José I de una influend1a muy superior a la que di­

ma.naba del gobierno qUè representaba.

Gracias a tales informes el gobierno espafiol se enteró

_edia:t8Jl).ente de las r,epereus1onea que en Viena ¥ �urín habían

provocado las palabras d.irigidas por Napole6n ¡II al embajador

austriaoo durante la reeepeión de Año Nuevo en las fuller!as.

La noticia haoú oaíd.o como una. bomba, especialmente porque se

4. las regiones más deshere��s del pais.

,

consideraba. al emperador comQ la enounacion del orden en Euro....

.

pa., SÓlo �l. pr!neipe de Mei¡ter�1eh, ya en SU$ últimos dias, ins:t -
-

tia ell la pasibilidad dé que se convirtiera en un,.Bm.pare..dor re..

volùcionerio� De hecho, despuás del discurso dé1 trono de Vic-
,

tor Manuel Il ante -la eáma.ra Subalpina. llegaron al gObierno ea·-

pafio1 insistentes rumores sobre la posibi1idad dé la existenoia

de "e;r$vee cQml'ro11.l1eos seoreto." entre Franoia y Piamonte, y aej�

mismo alarmàl'ltes noticias sobre preparativos lfli11'tares. Cabe, d.·

c1r que el tono más elevado se regist:taba. en Viena y !Durin.

AU!, a causa del. partido lItU1tar. mu;y InflU¥ente oerea de

FX"anoisco fGsé I, y: en, la. capital piwnontesa P�7 el mov1m1en"to

popular que ascendía de las profundida.des de lta11a,-y que her­

ma.tl$ba. ra. los- hi�,os de la bur�es!a de Milán con los proletarios
!



,

A oonseou.encia de G$ta situación, el gobierno; de

'O'Donnell él1v1.ó unas instrueo1one,e a sue embajadore,s (ao

d$ ,�nero'de" 18S9) para q"Q �tQBtQran a las autoridades

Qo:mpe,tentes la. voluntad <le, España de :perman�oG:r neutral. a.nte

la. p()sib11ida� dé una' guerra, excepto en el caso de que se

quebralltaran las bases fundaIllsn1Jales del equilibrio europeo,

establecidae por loe tratado$ d� Viena da 1815 1 lQ r$ola­

m�::m lQS intereses Q,el ¡4ie .. ,late 1;extQ de ,dob.le ft.�o -qU$'

»rocuraba, ,satisfaoer a toda el mundo- es lllUY' re'V'�la.dor de

¡�� contradiociones 1n.ternas del gobierno de ls,'Unión I.1be�

ral. No fue fáoil su. defensa. ante la.s Oortes" de Viena. y Pa­

�L,. Sobre todo el oonde; de Buol aprov�oh6 el.. mo�ento para. '

�Qst�ar J.a, d�b.+Uda.d, de la. aet�t\ld_. C),portunieta de Madriél.
'

Es muy' poa�ble que, en el"é.ni.m.o del gobierno "-$ 0'»onne11

�UI'eran ot;tas doe :ptlrspeotivas ,para. procl_ar su neutral1�"

dad: la �ealicia.d del pa:!$, empobreo,ido por cuarenta años de

luchas intest1œa� y la neoesidad de atender Et .la defensa .de

I'i..'
A wa.f
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.
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\ltA.ba, sobl!G œt¡ya ;tsl§> ()s Estados ,Unidos ao�ohaban c.odieio-

eQ&�\ Pero a. peaer €le ellQ; el embajador espaílQl en furin hl1.�

00 notar á ICa.drid, que su de;(illa.ración de n$j....

tl'ali4a.d aG o\1.b.ria 'todos los aapeoto1l de la' cuestión. ¿Qué , .'

e�oed&ria, en efeoto, si la revoluoión .à.táliana. amellazaba el, .

d.�oadQ dé :Pat_. tan vinoulado a. loa B.orboXLG-S espafioJ"es? 14,

;-éSpù.esta <14l gOQierno Ot'l'Quall, t'ue preciea-. m 23 de, ,febre� ..

I'Q. comunicaba a OoeUq '}/ a los da_s etnbajadò.rea :Ln.teresados .

que. aun, en, este oa.so, 'España ma.ntendr!a la. más estricta neu­

tralidad �
.

!;s'te. juego favorecía, 'd�sda lUego" Q, .Fr�cia, pr'esumj,......

'01$ aliada. de P:1amonte en una guerra contœa ,.ustr,1a, ;pu.�s la. .:

neutr.ali�4 espailola _aQ.tizaba la tranq'Q.111dad en ¡� f:rqn..

t�.t:'a ,de los Pi,;rineos. Por 'es,ta causa , y ante los insistentes

1.nf'orme$ sQbx-e'la. exaspe,ración del clima bél.ico en. Viana '9':

!ur�, O'Donnè.'ll tuvo qUé ha.ce� u.ma. d,eolaraQión ',o.f�olal ante

el Oong¡reao de. ))1.putadQs (11 de œarZOt nota ,oficial axt1pliato-

1

"
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ria del 13) afirmando' que para el gobierno español la oues­

ti6n de'ltalia. �ra la' cuestión: de la Santa Sede,'y que si

ésta pea.ia tropas'de sooor.ro,' habría qua manò.âr'sélé:e. eón ello

ee' aquietaba.n la.s'exigenoias de la Oorte de Isabel. II y del

partido moderado,'Pero la pos1ci6n diplomática de Espafia nò

hab'!a 'me jora.do en un ápioe.
Al ¢ontrari� cuando a consecuencia. <l'e la.'s gestiones de

101:4 Oowley se' intentó reun11' 'W'l. Oongres'o pS::t:Q S'oalaya,r las'

d1ficul tades italianas" España había de ver oerradas las puer­

tas a'toda intervención en el mismo" Habla caído 'en un comple­

to aislamiento tnternaoienal. Tales eraa las'amargas reflex1o-
, ,

nes' que se, hacia Uejandlio 1\I['on, en Paris, eg 18 de abril, po-

coá d�as antes de que estallara el.' Clonflioto.' ..

'QUe éste fue provooado'por.la intél1lperane1adel pa.r'bidG

m111tarista' austr:(aoo trasciende. claramente de �(). informes

de Ayllón, siempre tan afecto a l.a caaaa del orden y de Aus- '
__ ,

�----
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tria que 'no puedG ser tachado de parcial. En sus despachos se

.nota la pI'$stén' belicista del ¡jérei to y d.el emperador .. Desae

til '6 "�e abri1 comunica a. Ma.drid sus impresiones sobre la volun':"

tad' de Franeisoo José :c de' ir at. la. guerra. por
< f'-el punto de h'oiJ,":

ralf'de Áustr1a� Y ellO de mayo, con los hechos yac()nsllIllados,

afirma que èl '\Înioo responsabJ.e de la. .intimidación Elel 23 de

abril eX'a. el propio elllpèl?ador •
.

"

.. gtlarra nô hizo variar el; or'itaria del "gobierno 'OtDonnell.

Podemos tmag-l.nax·l1.o�r que estaba de coraz6n. � Italia: por lo me-

h,
I,

Ii

,

nos'. dejó que la propaganda italiana cubriera. España y que unos

3óvenea entusiastas pasaran al Piamonte para. empufiar las armas

al l�do'de Garibaldi. 'ero ofioialmente era neutral (aunque el

Estado l«ayot' â-ustr!&co se neGó a a.dm.i tir oficiales éspa.fioJ.es '

como observadores}. Y as:! 1.0 aonf:1rm6 en sus Oiroulares de lS,

20 y 25 de junio, l."el.atiVas a. la neutral.idad (le �$pa.fia en la

guex-ra., a la prote'sta respecto Ql mantenimiento dé los dereehos

de .los Borbones en Parma y a la aetitud inqueorantabie de de­

fender la liber�a.d del PapQ '3 de le. Sal3:ta Sede'.



5
1

• Pero pe$,8 a. la. neut.t'a.lid�d de� gobierno, Espafia hab!a re-
i.

i • , ' i, . ; "

f (:

o101do un imp�ct.o .or� considerable _, De l(a., polémica sobre la.

guel:'ra. de Italia surgi.r!a. l.a generación que había de hacer fren-
í ' "\ "

te alt trono de :¡sabel II y �le�ar�la corte de' �drid e. un Sa-
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